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‘Viraje a Asia’ de Washington se 
topa con trabas de régimen filipino 

Sigue en la página 11

por mark thompson
Como parte del “viraje hacia Asia” 

de la administración de Barack Obama 
con el propósito de contrarrestar el cre-
ciente poder de China, Washington está 
extendiendo sus fuerzas militares en el 
Pacífico. Esto incluye restablecer una 
presencia militar en las Filipinas, un an-
tigua colonia y aliado estratégico. Pero 
esto se ha vuelto menos fiable desde la 
elección en mayo del presidente Rodrigo 
Duterte, cuya política está marcada por 
la demagogia nacionalista y antiesta-
dounidense.

En la reciente cumbre de la Asociación 
de Naciones del Sudeste Asiático en 
Laos, Duterte dijo que Obama era un 
“hijo de puta” —de lo cual después se 
disculpó— y anunció unos días más tar-
de que iba a cancelar las futuras patru-
llas navales conjuntas con Washington 
en el Mar del Sur de China.

“China ahora está en el poder, y ellos 
tienen la superioridad militar en la re-
gión”, dijo Duterte a mediados de sep-
tiembre.

Duterte fue elegido el 9 de mayo, con 

un 38 por ciento de los votos. Se pre-
sentó como el candidato “antisistema”, 
con discursos nacionalistas que incluían 
obscenidades, promesas de reducir la 
pobreza y el compromiso de utilizar la 
violencia y el asesinato para acabar con 
el creciente crimen y tráfico de drogas.

Duterte tiene relaciones con las fuer-
zas políticas estalinistas en las Filipinas 
desde hace mucho tiempo. Cuenta con 
el respaldo del izquierdista Partido 
Bagong Alyansang Makabayan (Bayan) 
y del Partido Comunista. Miembros de 
Bayan son parte de su gabinete.

Ha dicho que si la Corte Suprema o 
cualquier otra persona trata de detener 
su guerra asesina contra la delincuencia 
inducida por las drogas, impondrá la ley 
marcial. Pero no tiene ninguna intención 
de intervenir contra el dominio capita-
lista.

Amigo del capitalismo
“Asegurando que haya paz y or-

den”, Carlos Domínguez, oficial de 
Duterte responsable de finanzas, dijo a 

Escalada de 
bombardeos en 
Siria crea 
dilema a EUA 

Sigue en la página 11

POR Naomi Craine
Mientras que Moscú y Damasco es-

tán acelerando sus bombardeos indis-
criminados contra Alepo, funcionarios 
norteamericanos formalmente suspen-
dieron el 3 de octubre las negociacio-
nes con el gobierno ruso para reanudar 
una tregua en la guerra civil en Siria. 
El esfuerzo para lograr un acuerdo con 
Moscú ha sido el enfoque central de 
la política de Washington por meses. 
La ruptura, así como la política mis-
ma, reflejan la debilidad de la posición 
del imperialismo norteamericano en la 
región, y esto ha agudizado el debate 
dentro la clase gobernante de Estados 
Unidos sobre cómo proceder. 

Entretanto, los horribles daños infli-
gidos a los trabajadores y agricultores 
sirios siguen creciendo, a medida que 
las batallas crecen y todos los poderes 
capitalistas que están interviniendo en 
Siria —desde Washington y Moscú a 
los gobiernos de Irán, Turquía y Ara-
bia Saudita— maniobran a sangre fría 
para defender sus propios intereses.

Una grabación de una reunión entre 
el secretario de estado John Kerry y la 
oposición civil al régimen de Bashar 
al-Assad pone de manifiesto las con-
tradicciones que enfrenta Washington. 

El New York Times publicó unos 
extractos en los cuales Kerry se queja 
de que él es una de “las tres o cuatro 
personas en la administración que han 
abogado a favor del uso de la fuerza” 
en Siria. “Perdí el argumento”.

Kerry señaló los límites políticos 
que impiden que Washington utilice su 
masiva fuerza militar en Siria. “Hemos 
estado luchando en la región por 14 
años”, dice. “Muchos norteamericanos 
no creen que debemos seguir comba-
tiendo, y enviando a jóvenes norteame-

¡Oferta especial para 2 nuevos libros de Pathfinder!
“Lo que tenemos por 

delante son luchas que 
nos transformarán a 
medida que luchemos 
por transformar la retor-
cidas relaciones socia-
les del mundo “perro-
come-perro” del capita-
lismo — relaciones que 
corroen la solidaridad 
humana y nos vuelven 
toscos a todos”.

— Mary-Alice Waters
$7 cada libro o $10 por 
un libro y suscripción 

al ‘Militante’

Vea la lista en la página 8 para comunicarse con el Partido Socialista 
de los Trabajadores o la Liga Comunista más cercana

por maggie trowe
WASHINGTON, D.C.—“Señor 

Barack Obama, presidente de Estados 
Unidos, entiéndalo de una vez que 
la excarcelación  de mi padre es un 
reclamo  no tan solo del pueblo de 
Puerto Rico, sino a nivel mundial”,  
dijo Clarisa López, hija de Oscar 
López Rivera, a una congregación de 
mil personas en el parque Lafayette 
frente a la Casa Blanca el 9 de octu-
bre.

Los participantes vinieron de 
Puerto Rico, Nueva York, Chicago, 
Filadelfia, Connecticut, Florida, 
Nueva Jersey y otras partes para exi-
gir su libertad. El luchador por la in-
dependencia de Puerto Rico, de 73 
años, lleva más de 35 años encarce-
lado en prisiones de Estados Unidos .

La protesta tuvo lugar cuando crece 
la indignación entre los trabajadores 
y agricultores puertorriqueños por el 
fuerte impacto que la crisis económi-
ca del capitalismo está teniendo sobre 

por SETH GALINSKY
¿Que diferencia hace en la vida 

real una revolución viva con la clase 
trabajadora en el poder? Basta con 
mirar a las consecuencias del hura-
cán Matthew, que devastó partes de 
Haití y la costa oriental de Cuba an-
tes de causar mayores inundaciones 
en Florida, las Carolinas y Georgia.

Un saldo de más de mil muertos 
—que sigue en aumento— en Haití, 
un país capitalista dominado por el 
imperialismo de EE.UU. En Cuba re-
volucionaria, aunque miles de casas 
y hectáreas de bosques y cosechas 
quedaron destrozados, no hubo un 
solo muerto. En Estados Unidos, ha-
bían por lo menos 23 muertos para el 
10 de octubre. 

En medio de sus propios desafíos 
para reparar la destrucción causada 
por la tormenta, Cuba envió refuer-
zos a Haití para unirse a la misión 
médica que tienen allí para combatir 
el cólera y otras enfermedades con-
secuencia de la tormenta.

Matthew golpeó a Haití y a la pro-
vincia de Guantánamo en Cuba como 
huracán de categoría 4. En el pueblo 
costeño de Baracoa, Cuba, “las olas 
alcanzaron el segundo piso”, con-
tó un residente a Juventud Rebelde. 
Alrededor del 90 por ciento de las 
casas sufrieron daños en ese pueblo 

ellos, agravada por la dominación co-
lonial de Estados Unidos. Washington 
ha torcido y distorsionado la econo-
mía de la isla para maximizar las ga-
nancias de los banqueros y patrones 
norteamericanos, dejando la econo-
mía de Puerto Rico hecha pedazos y 
al gobierno colonial con una deuda de 
70 mil millones de dólares.

Obama ha nombrado y concedido 
amplios poderes a una llamada jun-
ta de “control fiscal” para garantizar 
el reembolso de la mayor parte de la 
deuda a los tenedores de bonos capi-

En Washington exigen   
liberar a Oscar López
Ataques a salarios, derechos crean ira en Puerto Rico

Militante/Ruth Nebbia

La imposición de una junta de control fiscal deja claro que Puerto Rico es colonia de Estados 
Unidos. La resistencia a estos ataques está impulsando la lucha para liberar a Oscar López. 

Sigue en la página 10
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‘Viraje a Asia’ se topa con trabas

Reuters/Romeo Ranoco

Desde su inauguración el 30 de junio, el presidente filipino Rodrigo Duterte ha presidido asesi-
natos en masa de sospechosos de consumir drogas y visitado cuarteles para crear apoyo entre 
oficiales, soldados y policías. Arriba, Duterte, al centro, en cuartel general en Taguig 4 de oct. 

Bloomberg News que “ha sido amigo 
de los negocios”. Las Filipinas, una co-
lonia de España, fueron capturadas por 
el emergente imperialismo norteame-
ricano en 1898. Cientos de miles de 
filipinos murieron en los años siguien-
tes resistiendo la ocupación militar de 
Washington. Tras la independencia en 
1946, Washington respaldó una suce-
sión de regímenes semicoloniales, inclu-
yendo la brutal dictadura de Ferdinand 
Marcos, quien gobernó durante más de 
dos décadas.

Los gobernantes de Estados Unidos 
vieron la supremacía en Asia y el 
Pacífico como el botín de su sangrienta 
victoria sobre Japón en la segunda gue-
rra imperialista mundial. Washington 
estableció bases militares en toda la 
zona. Situada junto a Hawai, donde se 
encuentra el Comando del Pacífico, 
Filipinas desempeñó un papel funda-
mental. La Base Naval de la Bahía de 
Súbic y la Base Aérea Clark eran las 
mayores bases estadounidenses fuera de 
sus fronteras. Ambos fueron centros lo-
gísticos para las guerras de Washington 
en Corea, Vietnam y la primera guerra 
contra Iraq.

Bajo el impacto de su derrota en 
Vietnam, la capacidad de Washington 
para controlar la región contra las re-
vueltas anticoloniales se debilitó. En 
las Filipinas, una rebelión de masas 
derrocó a Marcos en 1986. Protestas 
sostenidas continuaron contra las ba-
ses militares de Estados Unidos, y en 
1991 el senado de Filipinas se negó a 
ratificar un nuevo tratado. Washington 
recibió la orden de marcharse al año 
siguiente. A medida que la econo-
mía y el alcance de China crecieron, 
Beijing comenzó la construcción de 
bases militares en los arrecifes de 
todo el Mar del Sur de China, incluso 
fuera de la costa de Filipinas.

En respuesta, Washington ha inten-
tado transferir el peso de sus fuerzas 
armadas hacia el Pacífico abriendo 
nuevas bases, aumentado ejercicios 
militares en la región y planeando po-
sicionar el 60 por ciento de sus buques 
de guerra allí para 2020.

Desde 2002 unos 500 soldados es-
tadounidenses han estado estaciona-
dos en el sur de Filipinas, llevando a 
cabo operaciones contra Abu Sayyaf, 
un grupo terrorista islamista. Otros 
6 mil militares estadounidenses han 
participado en ejercicios de entrena-
miento que aun siguen vigentes. Las 
visitas navales estadounidenses han 
aumentado.

En enero Filipinas comenzó a imple-
mentar un pacto militar que permitía 
que miles de soldados estadouniden-
ses estuvieran estacionados en bases 
filipinas, abriendo el camino para que 
Washington restablezca una presencia 
militar a gran escala. En marzo los dos 
países empezaron patrullas navales con-
juntas en el mar del Sur de China.

Pero Duterte dice que tiene la in-
tención de seguir “una política ex-
terior independiente”. Aunque cum-
plirá con los tratados de Manila con 
Washington, quiere “abrir alian-
zas” con Beijing y Moscú también. 
“Dejamos de ser colonia de Estados 
Unidos hace mucho tiempo”, dijo el 5 
de septiembre.

Duterte anunció el 12 de septiembre 
que quiere que las fuerzas estadouni-
denses se retiren del sur de Filipinas. Y 
a la vez que preparaban ejercicios mili-
tares conjuntos para principios de octu-

bre, dijo que serían los últimos, ya que 
“China no los quiere”.

Trabajadores y guerra anti-drogas 
Una característica distintiva de la 

campaña electoral de Duterte fue la 
promesa de librar una guerra contra los 
vendedores y consumidores de drogas. 
“Cumplan con su deber, y si en el pro-
ceso matan a alguien”, dijo a la policía el 
1 de julio, un día después de su toma de 
posesión, “yo los protegeré”.

Desde entonces, más de 3 500 per-
sonas han sido asesinadas por la policía 
o individuos organizados por la policía 
como parte de esta “guerra contra las 
drogas”. Unos 20 mil han sido arres-
tados, atiborrando las cárceles del país 
que ya están en grave hacinamiento. La 
campaña se dirige desproporcionada-
mente contra el pueblo trabajador.

Después de su toma de posesión, el 
gobierno de Duterte declaró un alto 
al fuego y abrió negociaciones con el 
Partido Comunista de Filipinas y las dos 
principales organizaciones armadas que 
luchan por los derechos de los musulma-
nes filipinos, conocidos como moros, en 

el sur. El brazo armado del PC maoísta, 
el Nuevo Ejército Popular, se dice que 
tiene menos de 4 mil personas, en com-
paración con los 26 mil que tenía en la 
década de 1980. Su actividad hoy en día 

se centra en el asesinato, la extorsión y 
el secuestro en ciertas áreas del campo.

El PC ha elogiado a Duterte por “ha-
cer frente” a Washington. También ha 
apoyado su campaña “anticrimen”. 

ricanos a morir en otro país. Ese es el 
problema”. 

El fracaso de las pláticas “ha reani-
mado una discusión interna sobre la 
entrega de nuevos sistemas de arma-
mentos a los rebeldes sirios que Wash-
ington respalda” escribió el Wall Street 
Journal el 4 de octubre. 

Al mismo tiempo, Kerry dijo en 
Bruselas el 4 de octubre que la admi-
nistración “ofrece la posibilidad de una 
vez más colaborar con Moscú”.

El régimen de Assad y sus fuerzas 
aliadas —incluyendo los aviones de 
combate de Moscú, las tropas iraníes, 
las fuerzas libanesas de Hezbollah y 
las milicias de los chiitas iraquíes— 
han acelerado su ofensiva sangrienta 
contra los opositores del gobierno en 
la parte oriental de la ciudad de Alepo. 

Los objetivos de sus bombardeos in-
cluyen hospitales, mercados y áreas re-
sidenciales. El Hospital M10 en el este 
de Alepo fue completamente destruido 
el 3 de octubre al ser bombardeado por 
tercera vez en seis días. 

Ankara busca papel mayor en guerra
El presidente turco Recep Tayyip 

Erdogan sigue adelante con sus planes 
para apoderarse de una “zona de segu-
ridad” de 1 930 millas cuadradas en el 
norte de Siria. Tropas turcas y milicias 
del Ejército de Siria Libre, apoyados 
con ataques aéreos de Washington, 
lanzaron una ofensiva el 2 de octubre 
contra el pueblo de Dabiq, ahora bajo 
el control del Estado Islámico. 

Desde un principio, el gobierno tur-
co ha dejado claro que su “Operación 
Eúfrates” tiene como meta no solo 
derrotar al Estado Islámico, sino so-
bre todo impedir que los kurdos sirios 
conecten los cantones autónomos que 
ellos controlan en el norte de Siria. 

Erdogan también ha buscado me-
jorar sus relaciones con Moscú, una 
medida que le daría a Ankara más 
influencia con Washington. Tiene pro-
gramado reunirse con el presidente 
ruso Vladimir Putin el 10 de octubre 
en Estambul.

Washington ha ido intentando en-
contrar un equilibrio entre sus rela-
ciones con Ankara, un miembro de la 

OTAN, y sus relaciones con las Unida-
des de Protección Popular (YPG), con 
quienes cuenta para combatir al Esta-
do Islámico en Siria. 

El 1 de octubre el parlamento turco 
aprobó renovar por un año el mandato 
gubernamental para desplegar tropas 
en Iraq y Siria, a la vez que Washing-
ton, Bagdad y el autónomo Gobierno 
Regional de Kurdistan en el norte de 
Iraq se preparan para lanzar una muy 
discutida ofensiva para expulsar al Es-
tado Islámico de Mosul.

El parlamento iraquí votó el 4 de 
octubre a favor de extender el permi-
so para que 2 mil soldados turcos per-

manezcan en el norte de Iraq. Aunque 
el blanco principal de Ankara son las 
fuerzas del Partido de Trabajadores del 
Kurdistán (PKK), basado en Turquía, 
Erdogan ha propuesto además parti-
cipar en el asalto contra Mosul junto 
con las milicias sunitas que sus tropas 
han entrenado. “Vamos a desempeñar 
un papel en la operación para liberar a 
Mosul, y nadie nos puede impedir que 
participemos”, dijo el 1 de octubre. 

“Temo que la aventura turca se con-
vierta en una guerra regional”, dijo a 
la televisión del estado iraquí el pri-
mer ministro Haider al-Abadi el 5 de 
octubre. 

Washington confronta dilemas en Siria 

Trabajadores dicen, ‘¿Qué puedo 
hacer para ayudar al partido?’
POR MAGIE TROWE

Al participar en luchas obreras y 
durante las discusiones que tenemos a 
diario con los trabajadores en las puer-
tas de sus hogares a lo largo del país, 
los miembros del Partido Socialista de 
los Trabajadores nos encontramos con 
trabajadores que están de acuerdo con 
lo que planteamos y están dispuestos a 
participar con nosotros en actividades. 
Y quieren leer y estudiar los libros del 
partido y El Militante, además de con-
tribuir fondos para apoyar el trabajo del 
PST.

“Me considero un socialista”, dijo 
Nelson Daggett, miembro del sindica-
to IAM y trabajador del transbordador, 
después de hablar con John Naubert 
y Clay Dennison en su casa en Mount 
Lake Terrace, Washington, el 1 de oc-
tubre. “No tolero el gran gobierno y la 
corrupción”.

Después de que decidió suscribirse 
al Militante y de comprar dos libros de 
la editorial Pathfinder —¿Es posible 
una revolución socialista en Estados 
Unidos? y ¿Son ricos porque son inteli-
gentes?— Daggett preguntó, “¿Qué más 
puedo hacer para ayudar al partido?” 
Dennison le habló sobre el Fondo para 
la construcción del Partido Socialista de 
los Trabajadores, y él hizo una contribu-
ción de 10 dólares.

La meta de la campaña de 10 semanas 
para recaudar fondos, y que se extenderá 
hasta el 7 de diciembre, es recaudar 100 
mil dólares para ayudar a mantener el 
trabajo del partido. Todas las ramas del 
partido están solicitando ampliamente 
contribuciones de los trabajadores de su 
región.

Para sumarse a este esfuerzo o para 
hacer una contribución, haga contacto 
con la rama del PST más cerca de usted. 
Vea el directorio en la página 8.

Fondo del PST para la 
construcción del  partido
Area Cuota
Atlanta $11,000
Chicago $11,500
Lincoln $300
Los Angeles $9,000
Miami $3,500
Nueva York $22,500
Oakland $15,000
Filadelfia $4,500
Seattle $8,000
Minneapolis $4,500
Washington $8,500
Otras

Total $98,300
Debe ser $100,000
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Protesta exige libertad para Oscar López
talistas. La junta puede imponer des-
pidos, recortar el gasto social, las pen-
siones y otras prestaciones, y reducir 
el salario hasta un mínimo de 4.25 
dólares por hora.

“¡Obama, escúchame, queremos 
a Oscar López libre!” corearon los 
miembros del grupo neoyorkino 35 
Mujeres por Oscar, frente a la Casa 
Blanca. Las mujeres han celebrado 
mensualmente protestas públicas para 
ganar apoyo para López. Su homólogo 
puertorriqueño, Mujeres en el Puente, 
contó con una delegación de más de 
100 personas que vinieron desde la 
colonia norteamericana.

“Puerto Rico está aprisionado por 
la junta”, dijo al Militante Frances 
González, de 32 años, estudiante 
en el Boricua College, en el Bronx. 
“Las cosas van empeorando allá, 
pero hasta en Estados Unidos están 
mal. Necesitamos empleos para vivir. 
Envío dinero a mi familia cada mes 
y les llevo provisiones cuando voy de 
visita”. 

“Casi no hay empleos para los 
jóvenes en la isla”, dijo Alejandro 
González, de 25 años, miembro del 
grupo teatral Jóvenes del 98. 

Los que tienen y los que no
“Puerto Rico vive un momento en 

el que el hecho de que es una colo-
nia está al desnudo y expuesto”, dijo 
al Militante Luis Rosa, quien pasó 19 
años en prisiones estadounidenses a 
causa de sus acciones en apoyo de la 
independencia. “En medio de esta cri-
sis tenemos nuestra mejor oportuni-
dad de explicar la lucha urgente para 
liberar a Oscar”.

“La lucha por Oscar López nos llega 
al corazón”, dijo Hemmer Pascal, un 
veterano de los Marines y estudiante 
en Long Island University, quien lle-
gó con miembros de Mothers on the 
Move (Madres en Movimiento), una 

organización comunitaria del sur del 
Bronx. “Es la división entre los que 
tienen y los que no. Hay algo en co-
mún entre los que están en la lucha y 
es en nuestro interés unirnos”. 

“Mi hermano es un hombre total-
mente comprometido con la indepen-
dencia de Puerto Rico”,  dijo a los 
presentes el hermano de Oscar López, 
José López, quien vive en Chicago. 
“Pero mi hermano también se ha con-
vertido en la figura emblemática de la 
unidad puertorriqueña y por eso no-
sotros contamos con el apoyo de to-
das las vertientes políticas de Puerto 
Rico”. 

También hablaron Ingrid Vila 
Biaggi, presidenta de la Coalición 
por la Libertad de Oscar López, que 
organizó el acto; María de Lourdes 
Santiago, candidata para gober-
nadora de Puerto Rico del Partido 
Independentista Puertorriqueño 
(PIP); y la alcaldesa de San Juan, 
Carmen Yulín Cruz, del Partido 
Popular Democrático (PPD).

Otros oradores incluyeron figuras 
del Partido Demócrata, como el con-
gresista de Illinois Luis Gutiérrez, la 
miembro del Consejo Municipal de la 
ciudad de Nueva York Melissa Mark-
Viverito y el asambleísta del estado de 
Nueva York José Rivera. 

Una delegación de sindicalis-
tas puertorriqueños incluyó a José 
Torres, presidente de la Hermandad 
de Empleados No Docentes de la 
Universidad de Puerto Rico, y Eric 
Sevilla, director de educación de la 
Federación Central de Trabajadores 
(FCT). “Como trabajadores puertorri-
queños pedimos la solidaridad de to-
dos los trabajadores norteamericanos 
y latinoamericanos porque enfrenta-
mos la misma opresión”, dijo Torres 
al Militante, “pero es doble en Puerto 
Rico porque somos una colonia de 
Estados Unidos”.

Actuaron cantantes puertorrique-

ños conocidos como Roy Brown, 
Danny Rivera y Tito Auger; la actriz 
Johanna Rosaly fungió como maestra 
de ceremonias.

La candidata para presidente del 
Partido Socialista de los Trabajadores 
Alyson Kennedy y Jacob Perasso, 
candidato del PST para el senado de 
Estados Unidos por Nueva York, recién 
regresados de un viaje de nueve días de 
solidaridad y para conocer la situación 
en la isla, se sumaron al evento. 

“Vamos a utilizar lo que hemos 
aprendido hablando con trabajado-
res, jóvenes y asistiendo a actividades 
políticas de todo tipo en Puerto Rico, 
para apoyar la campaña por la liber-
tad de Oscar López y ganar solidari-
dad para terminar con el dominio co-
lonial norteamericano”, dijo Kennedy 
en la acción.

“No a la junta, no a la deuda”, 
“Trabajadores norteamericanos y 
puertorriqueños unidos en la lucha”, 
y “La independencia no se otorga, se 
toma”, decían algunas de las pancar-
tas portadas por miembros del PST.

Arlene Rubinstein, en Washington, 
contribuyó a  este artículo.

de 60 mil habitantes
La dirección cubana empezó sus 

tareas mucho antes de que el huracán 
tocara tierra el 4 de octubre.

El 2 de octubre, el presidente cuba-
no Raúl Castro empezó una gira de 
varios días por Guantánamo, partici-
pando en una reunión del Consejo de 
Defensa Civil, que se encarga de los 
preparativos para desastres, y el cual 
“se enfocó en proteger a la población 
y en minimizar las pérdidas econó-
micas”. Castro y el consejo acampa-
ron en la vecina ciudad Santiago.

Según Juventud Rebelde, la 
Defensa Civil, trabajando con los 
gobiernos locales y personal del ejér-
cito, evacuaron a más de un millón 
de residentes. Alrededor de 372 885 
personas fueron alojadas en alber-
gues y otras 944 886 se refugiaron 
en los hogares de familias, amistades 
y vecinos.

Empieza reconstrucción
Brigadas de electricistas y solda-

dos armados con sierras fueron en-
viados a la región antes de llegar el 
huracán —anticipando que los cami-
nos y puentes serían destrozados— 
para asegurar que las reparaciones 
pudieran empezar de inmediato.

El trabajo de reparación y recupe-
ración comenzó tan pronto como los 

vientos amainaron. Se veía como un 
mar de verde olivo, notaba un repor-
tero de Juventud Rebelde que llegó 
en helicóptero a Baracoa el 8 de oc-
tubre, refiriéndose a los cientos de 
soldados mezclados con los residen-
tes de la ciudad que trabajaban para 
limpiar las carreteras y comenzar la 
reconstrucción.

“Lo más importante es que no 
hubo ni una sola muer-
te”, dijo Castro a una 
multitud de cientos de 
personas cuando explo-
raba Baracoa ese día. 

El gobierno cubano 
anunció el 8 de octubre 
que los suministros para 
reconstruir las casas se 
venderían a mitad de 
precio y que préstamos  
a largo plazo sin inte-
reses o de bajo interés 
están disponibles para 
quienes los necesiten. 
Los más necesitados re-
cibirán materiales sin 
costo alguno.

Las organizaciones de masas 
como los Comités de Defensa de la 
Revolución y la Unión de Jóvenes 
Comunistas están organizando vo-
luntarios, incluyendo carpinteros, 
albañiles, fontaneros y todo el que 
quiera ayudar, para desplazarse a las 

áreas más afectadas y trabajar con 
los residentes para reconstruir sus ho-
gares.

En EE.UU. y Haití “Estás solo”
A diferencia de Cuba, los gobiernos 

de Haití y Estados Unidos tomaron la 
actitud de “cada uno por su cuenta”.

Al acercarse la tormen-
ta a la costa oriental de Florida el 6 
de octubre, el gobernador Rick Scott 
anunció, “Tienen que irse. Evacúen, 
evacúen, evacúen”. 

Aunque se organizaron algunos 
autobuses para evacuar a la gente, la 
mayoría fue abandonada a su suerte. 
USA Today reportó el 6 de octubre 
que los que intentaban irse de Florida 
“se enfrentaban a carreteras con-
gestionadas, escasos suministros de 
combustible y hoteles repletos”.

La presente destrucción en Haití se 
suma a la devastación causada por el 
terremoto de 2010 y la posterior epi-
demia de cólera que dejó más de 300 
mil muertos.

El gobierno [de Haití] casi no tomó 
ninguna medida para evacuar o alojar 
a la gente en refugios antes de la tor-
menta. Según el grupo de asistencia 
Mercy Corps, más del 80 por ciento 
de los cultivos que alimentan a 20 
mil familias fueron destrozadas en la 
zona duramente golpeada del sur de 
la isla.

Los agricultores contaron al noti-
ciero CBC cerca de St. Louis-du-Sud 
que las lanchas de madera del área, 
utilizadas para pescar y capturar ca-
marones, fueron destruidas. Poca 
ayuda está llegando del resto del mun-
do. Junto con la inminente escasez de 
alimentos causada por la destrucción 
de cultivos, ganado e implementos 
agrícolas y de pesca —que no es poca 
cosa en Haití, una de las naciones más 
pobres del mundo— está el peligro de 
un nuevo resurgimiento del cólera. 

“Hemos sido abandonados por un 
gobierno que nunca piensa en no-
sotros”, contó al CBC Marie-Ange 
Henry en la aldea de Chevalier.

Solidaridad cubana con Haití
El 8 de octubre, 38 médicos, enfer-

meros y especialistas en el control de 
epidemias volaron desde Cuba a Haití, 
para reforzar los esfuerzos de los 648 
voluntarios médicos internacionalistas 
de Cuba estacionados allí. Los volunta-
rios cubanos jugaron un papel clave en 
controlar le epidemia de cólera después 
del terremoto de 2010.

“Vamos a Haití con la misma com-
batividad con que nuestros compa-
triotas trabajan en la zona oriental 
afectada por el huracán Matthew, 
como ejemplo de que compartimos 
lo que tenemos,” dijo Alexis Díaz 
Ortega, jefe de la brigada. 

Izq., Estudios Revolución

Arriba, residentes de Les Cayes, 
Haití, el 6 de octubre. Los gobier-
nos de Haití y EEUU dejaron que 
cada quien resolviera sus proble-
mas frente al huracán. Más de 
mil personas murieron en Haití. 
Izq., Raúl Castro es recibido en 
Maisí, Cuba, pueblo azotado por 
la tormenta, el 10 de octubre. La 
dirección revolucionaria cubana 
organizó la evacuación de un 
millón de personas antes del hu-
racán e inmediatamente después 
inició el trabajo de reconstruc-
ción. Ni una sola persona murió. 
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